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ABUSO SEXUAL EN BEBÉS: SU RELACIÓN 
CON EL DESARROLLO COGNOSCITIVO-PSICOMOTOR 
Y CON EL APEGO
Amigo, Claudia Amelia; Oiberman, Alicia  
Universidad de Palermo. Argentina

RESUMEn
Se evalúan y comparan criterios conductuales, psicomotores y 
cognoscitivos entre bebés hasta 36 meses de edad abusados se-
xualmente y bebés no abusados, y el estilo de apego de sus pro-
genitores y los procesos recíprocos sobre la base de dos modelos 
teóricos: apego y piagetiano. El estudio es del tipo exploratorio y 
descriptivo - correlacional. La muestra es no probabilística y se-
leccionada en forma intencional. Participaron 13 bebés, entre 8 y 
36 meses de edad, que fueron víctimas de abuso sexual infantil, 
y 33 bebés no abusados sexualmente del mismo rango de edad 
de los cuales 13 de ellos fueron apareados en todas las varia-
bles demográficas relevantes. Los instrumentos que se aplican 
son: Anamnesis y Escala Argentina de Los Estilos de Apego (en 
los cuidadores); y Observación del Vínculo Madre-Bebé, La Esca-
la Argentina de Inteligencia Sensorio-Motriz, Prueba Nacional de 
Pesquisa y Situación Extraña (en los bebés). Los resultados arrojan 
indicadores en los niños abusados sexualmente, a diferencia de 
los no abusados, en cuanto al estilo de apego parental, a las pau-
tas conductuales y en el desarrollo cognoscitivo-psicomotor. Estos 
indicadores diferenciales pueden contribuir en la prevención y en 
una aproximación diagnóstica de sospecha de riesgo potencial de 
abuso sexual en la primera infancia.

Palabras clave
Abuso sexual en bebés, Apego, Desarrollo cognoscitivo-psicomotor, 
Pautas conductuales

ABSTRACT
SEXUAL ABUSE IN BABIES: RELATIONSHIP WITH COGNITIVE-
PSYCHOMOTOR DEVELOPMENT AND WITH ATTACHMENT
They are evaluated and compared behavioral criteria, psychomotor 
and cognitive among infants up to 36 months old baby sexually 
abused and not abused, and attachment style of parents and the 
reciprocal processes based on two theoretical models: attachment 
and Piaget. The different types in the present studio are: explora-
tory, descriptive and correlational The sample is not probabilistic 
and selected in an intentional way The sample is not probabilistic 
and selected in an intentional way. Thirteen babies between 8 and 
36 months old who were victims of infant sexual abuse and thirty 
three babies who were not sexual abused took part in it. Of the 
group of thirty three babies, thirteen of them were matched with 
the group of s exually abused babies in all relevant demographic 
variables. The instruments applied are: Anamnesis and the Argen-
tine Scale of Attachment Styles (in parents); and Observation Scale 
Mother-Baby Bonding, The Aregentine Intelligence Sensory Motor, 
The National Research Test and The Proceeding Sttrange Situation 
(in infants). The results show indicators in sexually abused chil-
dren, not unlike the abused, in terms of style of parental attach-
ment patterns to behavioral and cognitive-psychomotor develop-

ment. These differential indicators can contribute to the prevention 
and diagnostic approach potential risk of suspected sexual abuse 
in early childhood.

Key words
Sexual abuse in infants, Attachment, Cognitive-psychomotor deve-
lopment, Behavioral patterns

Introducción
La experiencia laboral con casos de sospecha de abuso sexual en la 
primera infancia en que la víctima, por su etapa evolutiva, no puede 
relatar lo sucedido y /o ante la ausencia de evidencia de indicado-
res físicos de detección de abuso sexual y, corroborada con otras 
vivencias profesionales e investigaciones (Quiles, Durán, Martínez, 
Rielo & Colmenares, 2007), conducen a plantear la posibilidad de 
examinar el estilo de apego predominante en los padres de peque-
ños de hasta 36 meses de edad, abusados sexualmente, y los pro-
cesos recíprocos predominantes del apego padres - niños entre 12 
y 36 meses de edad, víctimas de abuso sexual. También se evalúan 
las pautas conductuales, del desarrollo cognitivo y psicomotor de 
los niños abusados sexualmente hasta 36 meses de edad, para la 
creación de otros indicadores de detección de riesgo potencial de 
dicho tipo de abuso.
El abuso sexual es “cualquier actividad sexual con un niño en la que 
se emplee la fuerza o la amenaza de utilizarla, con independencia 
de la edad de los participantes, y cualquier contacto sexual entre un 
adulto y un niño, con independencia de que haya engaño, o de que 
el niño comprenda la naturaleza sexual de la actividad. ..La activi-
dad sexual puede incluir penetración, tocamientos o actos sexuales 
que no impliquen contacto, como la exposición o el voyeurismo” 
(Berliner & Elliott, 1996, citado en Cantón Duarte & Cortés Arboleda, 
2006, p.13).
Los pequeños se encuentran en peligro a consecuencia de su vul-
nerabilidad e incapacidad de defenderse. Se ha constatado que en 
los países desarrollados, para los niños de menos de un año de 
edad el riesgo de morir por los malos tratos recibidos es tres ve-
ces mayor que para los niños de edades comprendidas entre 1 y 
4 años. A su vez, este segundo grupo corre un riesgo dos veces 
mayor de morir por malos tratos que los niños entre 5 y 14 años de 
edad (UNICEF, 2003).
El abuso sexual es el resultado de una multiplicidad de factores 
individuales, familiares, culturales y sociales que interactúan y se 
influyen mutuamente (Intebi, 1998; Cirillo & Di Blasio, 1991), razón 
por la cual se piensa en un modelo explicativo que permita integrar 
los factores individuales con los socioculturales a través de la ca-
lidad del vínculo familiar, como lo es el de la teoría del apego (Díaz 
Loving, 2003). También la teoría del apego más que cualquier otra 
teoría, trata el tema de la respuesta ante el peligro, como lo es el 
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que implica el abuso sexual en la infancia (Crittenden, 2001).
De acuerdo con la teoría de Bowlby (1969, 1973, 1980), los patro-
nes de apego regulan la manera en que un individuo se comporta 
con los cuidadores y constituyen mediadores mentales de las si-
tuaciones ambientales. En el caso en que el niño está expuesto 
a condiciones adversas, importa la manera en que decodifica las 
situaciones y en base a eso cómo organiza su conducta y la signifi-
cación afectiva de las relaciones interpersonales (Di Bártolo, 2006).
Existen investigaciones que relacionan estilos de apego predomi-
nantes en los padres y bebés con maltrato infantil (Crittender & 
Ainsworth, 1989; Cicchetti & Carlson, 1991; Cerezo, 1998; Leim & 
Boudeuyn, 1999; Craissati, McClurg & Browne, 2002; Gold, R. Hy-
man & S. Hyman , 2004) y otras investigaciones sobre el funciona-
miento del desarrollo de niños víctimas de maltrato (Hoffman-Plot-
kin & Twentyman, 1984; Cerezo & D´Ocon, 1998; Crittenden , 2002) 
pero, algunas de ellas focalizan en el maltrato físico y abandono, 
en tanto que otras hacen referencia al estilo de apego en los niños 
con riesgo al maltrato infantil sin diferenciar los tipos de maltrato o 
abordan el apego en niños que han padecido abuso sexual pero a 
partir de la etapa preescolar. Es necesario diferenciar los distintos 
tipos de maltrato teniendo en cuenta que las variables explicativas 
pueden ser distintas (Crittenden & Ainsworth, 1989).
Por otra parte, la ausencia de investigaciones en nuestro país que 
tome en consideración cuáles son los indicadores de desarrollo 
cognoscitivo y psicomotor que están comprometidos en los bebés 
abusados sexualmente conduce a las siguiente problemática
Planteo del problema
¿Qué indicadores -que contemplen los patrones de apego parentales, 
y el estilo de apego, desarrollo psicomotor y cognoscitivo del niño - 
permiten detectar abuso sexual infantil en la primera infancia?

Objetivo general
Examinar el estilo de apego parental predominante y, el patrón de 
apego, el desarrollo psicomotor y cognoscitivo de niños abusados 
sexualmente en la primera infancia para la creación de nuevos in-
dicadores de riesgo potencial de abuso sexual infantil.

Método
Tipo de estudio: exploratorio y descriptivo - correlacional.
Diseño: no experimental, transversal, del tipo descriptivo y corre-
lacional.
Muestra: participan 13 bebés (diez son de sexo femenino y tres de 
sexo masculino), entre 8 y 36 meses de edad, abusados sexualmen-
te. Son casos denunciados bajo la carátula de sospecha de abuso 
sexual y derivados por profesionales de organismos de gobierno de 
prevención y protección de los derechos de los niños y, de salud de 
la ciudad de Bahía Blanca. También participan 33 bebés (17 nenas y 
16 varones) no abusados sexualmente que concurren a instituciones 
municipales y a jardines privados de Bahía Blanca, de los cuales 13 
de ellos son apareados con el grupo de los bebés no abusados sexual-
mente en todas las variables demográficas relevantes (sexo, edad, 
condición socioeconómica). Los 20 bebés restantes del grupo no abu-
sado respetan las categorías de sexo, condición socioeconómica y 
demográfica en relación con el grupo no abusado pero en cuanto a 
la edad son distribuidos en rangos por meses, considerando las pau-
tas evolutivas. Con respecto a los cuidadores, del grupo de los bebés 
abusados, participan 10 madres y 6 padres, de los cuales una madre 
de un bebé y un padre de otro bebé son los sospechosos de ser los 
abusadores sexuales de sus hijos. EL 62% de los abusadores sexua-
les de los niños fueron el padre y el padrastro. Del grupo de bebés no 
abusados participan 33 madres y 11 padres respectivamente.
El tipo de muestra es no probabilística y seleccionada en forma 
intencional.

Tabla1. Datos de clasificación familiares y socioeconómicos del grupo de niños abusados y no abusados sexualmente

Variables Grupo abusado ( n=13) Grupo no abusado (n= 33) Probabilidad

Sexo del niño
Femenino 69,2% (n=9) 51,5% (n=17)

0.275
Masculino 30,8% (n=4) 48,5% (n=16)

Edad del niño
Promedio = 27 meses
Desvío estándar = 9 meses

Promedio = 25 meses
Desvío estándar = 9 meses

0.936

Edad de la madre
Promedio = 25 años
Desvío estándar = 7 años

Promedio = 30 años
Desvío estándar = 7 años

0,0001 (*)

Edad del padre
Promedio = 34 años
Desvío estándar = 11 años

Promedio = 33 años
Desvío estándar = 7 años

0.246

Nivel de instrucción
Madre Primario incompleto = 66,7% Primario incompleto =33,3% 0,001 (*)

Padre Primario incompleto = 42,9% Primario incompleto = 57,1% 0.613

Estado civil
Conviviente 23,1% (n=3) 66,7% (n=22)

0.008 (*)
Separado 76,9% (n=10) 33,3% (n=11)

Vivienda inconveniente 53,8% (n=8) 30,3% (n=10) 0.406

Hacinamiento 76,9% (n=10) 60,6% (n=20) 0.295

Hijo primogénito 46,2% (n=6) 36,4% (n=12) 0.363

Número de hermanos
Promedio= 2 hermanos Promedio= 2 hermanos

0.066
Máximo = 6 hermanos Máximo= 8 hermanos

Madre abusada 80%  20% 0.000 (*)

(*) p< 0.05: diferencia estadística significativa
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Instrumentos
1. Anamnesis o entrevista dirigida a los padres (Aberasturi,1969; 
Celerner, Febbraio, Rosenfeld, Hidalgo, Peker, Battafarano, Avrutín, 
Jordá & Baratta, 2004): consiste en un cuestionario-guía en el que 
el orden de las preguntas está previamente establecido. Tiene por 
objetivo el relevamiento de datos para conocer la dinámica familiar 
y las pautas de conducta evolutivas del niño.
2. Escala argentina de Los Estilos de Apego, diseñada por Casu-
llo y Fernández Liporace (2005): es un instrumento psicométrico 
autoadministrable en sujetos adultos. Consta de dos partes, el de 
las relaciones románticas y no románticas, cuyas dimensiones son: 
temeroso-evitativo, ansioso y seguro. El examinado debe responder 
sobre una escala de tipo likert con opciones desde 1= casi nunca, 
2= a veces, 3= con frecuencia, 4= casi siempre.
3. Observación del Vínculo Madre-Bebé: es un instrumento de ob-
servación ocular de las conductas comunicacionales madre-hijo, 
siendo las principales funciones: la corporal, la visual, la verbal y la 
de sostén. Este instrumento consta de dos escalas, una para los be-
bés entre 0 y 6 meses y la otra a partir de los 7 meses hasta los 15 
meses, que permiten una evaluación cuali-cuantitativa. Se utilizan, 
en cada una de las funciones, dos indicadores para cada miembro 
de la díada. Cada comportamiento correspondiente a cada función 
es escalado entre 0 y 2 puntos (0= ausencia de relación, 1= la con-
ducta es realizada por un miembro de la díada y 2= la conducta es 
realizada por ambos miembros) y el puntaje máximo es de 4 puntos 
(0 a 1= ausencia de comunicación, 2= comunicación buena y 3 a 
4= comunicación muy buena).
4. La Escala Argentina de Inteligencia Sensorio-Motriz de 6 meses 
a 2 años (Oiberman, Mansilla & Orellana, 2002): mide la inteligencia 
sensorio-motriz. Contiene cuatro series de pruebas de complejidad 
creciente: exploración del objeto, búsqueda del objeto perdido, utili-
zación de intermediarios (cinta, soporte, rastrillo) y combinación de 
objetos (tubo y rastrillo, tubo y cadena). Cada serie contiene ítems 
que definen el estadio en su inicio, transcurso y fin en que se en-
cuentra el bebé en esa serie. Se considera una medida resumen 
de todas las pruebas administradas denominada estadio mediano.
5. Prueba Nacional de Pesquisa. PRUNAPE (Lejarraga, Kelmansky, 
Pascucci & Salamanco, 1996): es un instrumento de screening de 
problemas del desarrollo psicomotor que permite una evaluación 
cuali-cuantitativa. Este instrumento permite identificar si el niño 
presenta sospecha de un retraso en el desarrollo psicomotor, cuá-
les son las áreas comprometidas y si se trata de retraso en una sola 
área o de un retraso global. Se aplica
en niños de hasta 6 años. Consta de 79 pautas de desarrollo madu-
rativo agrupadas en cuatro áreas: personal- social, motricidad fina, 
lenguaje y motricidad gruesa. El número de pautas administradas 
varía con la edad del niño. Dichas pautas pueden ser de tipo A, que 
son aquellas cuyo percentil 90 se encuentra ubicado a la izquierda 
de la línea vertical correspondiente a la edad cronológica del niño. 
Por ello, si un pequeño no cumple una pauta de tipo A, tiene altas 
probabilidades de que se trate de un retraso para esa pauta. Las 
pautas de tipo B, en cambio, son aquellas en las que la línea vertical 
de la edad pasa por el fragmento de barra entre los percentiles 75 
y 90, de manera tal que hay aún entre un 25 y un 10% de niños 
normales que la cumplen en edades posteriores a las marcadas por 
esos percentiles. Según la edad, algunas pautas pueden ser apro-
badas por interrogatorio a la madre y otras deben ser cumplidas 
por el niño. Se califica que aprueba la prueba cuando el niño realiza 
correctamente todas las pautas de tipo A o fracasa en no más de 
una pauta de tipo B.
6.Situación Extraña (Ainsworth, Blehar, Waters y Wall, 1978): es un 

procedimiento observacional estandarizado, de 20 minutos de du-
ración, compuesto de ocho episodios de encuentros y separaciones 
entre madre (o cuidador) y el bebé, que son filmados para el estudio 
de los estilos de apego. A partir del análisis de los distintos episo-
dios se clasifican los patrones de apego en seguro (B), evitativo (A) 
y ambivalente o resistente (C) junto al sistema de codificación del 
patrón desorganizado (D) elaborado por Main y Solomon (1990). El 
número habitual de personal incluye dos observadores, un extraño 
(persona desconocida para el bebé), y un experimentador. La codi-
ficación de la Situación Extraña está compuesta por dos fases. En 
la primera de ellas se analiza las frecuencias de conductas del niño 
en cada uno de los episodios que se fragmentan en 12 intervalos 
de 15 segundos cada uno. Se codifican las siguientes conductas 
de frecuencia, en función de su presencia o ausencia en el interva-
lo: locomoción exploratoria, manipulación exploratoria, orientación 
visual, cambio de ubicación, llanto, vocalización, comportamiento 
oral y sonrisa. Cuando una de estas conductas aparece en el inter-
valo, se le asigna la puntuación de 1, y si no aparece, la puntuación 
en el intervalo es 0. Así, la puntuación en el episodio completo para 
cada una de las variables anteriores oscila entre 0 (no aparece la 
conducta en ninguno de los intervalos que componen el episodio) y 
12 (aparece la conducta en todo el episodio). En la segunda fase del 
proceso de codificación se valora globalmente en todo el episodio, 
la intensidad de las conductas de interacción exhibidas por el bebé 
hacia las personas presentes (madre y/o extraña). Estas conduc-
tas son: búsqueda de la proximidad y contacto; mantenimiento del 
contacto; resistencia; evitación; interacción a distancia y búsqueda 
durante los episodios de separación. Cada una de estas variables 
se puntúa en una escala de intensidad que oscila entre 1 (mínima 
intensidad) y 7 (máxima intensidad). 

Procedimiento
Con las madres y padres del grupo de bebés abusados y no abusa-
dos sexualmente, se procede de la siguiente manera:
1. Se les solicita un consentimiento informado que autorice la parti-
cipación de ellos y de sus hijos en el trabajo de investigación. 
2. Se suministra la Anamnesis a la pareja parental o en forma indi-
vidual si así lo dispusiesen.
3. Se aplica la escala argentina de Estilos de Apego diseñada por 
Casullo y Fernández Liporace (2005) a las madres y padres.
Con los niños, en presencia de sus cuidadores, se procede de la 
siguiente manera:
1. Se aplica la escala de Observación del Vínculo Madre-Bebé en 
los niños entre 8 y 15 meses. 
2. Se administra la Escala Argentina de Inteligencia Sensorio-Motriz 
de 6 meses a 2 años a los bebés. Oiberman, Mansilla y Santos 
(2006) comprobaron que el VI estadio de inteligencia sensorio- mo-
triz alcanza los 30 meses de edad cronológica, motivo por el cual la 
aplicación de dicha escala se extiende hasta los 30 meses.
3. Se aplica la Prueba Nacional de Pesquisa a los niños entre 8 y 
36 meses.
4. El procedimiento de la Situación Extraña se aplica en los niños 
entre 12 y 36 meses, en una habitación con juguetes. La codifi-
cación de las frecuencias de las conductas y de la intensidad de 
la interacción de cada filmación es realizada por una pareja de 
psicólogas y confrontada con una tercera observación de la in-
vestigadora para poder establecer la confiabilidad interjueces. En 
la clasificación de los estilos de apego, también se consideran las 
subcategorías propuestas por Crittenden (A/C, A+, A1-2, B1-2, B3, 
B4-5, C1-2, C+).
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Resultados
Objetivo I. Examinar pautas evolutivas del grupo de niños abu-
sados y no abusados sexualmente desde el momento de la 
gestación.
La relación de la pareja durante el embarazo en el grupo de niños 
no abusados fue armónica en tanto que en el grupo de niños abu-
sados sexualmente no existió relación (p= 0.001)
Los sentimientos de la madre en el puerperio del grupo abusado 
fueron ambivalentes y el de las madres del grupo no abusado fue-
ron positivos (p=0,004)
Conducta defensiva al cambio de pañales: el 54% de los niños 
abusados presentaron conducta defensiva cuando le cambian los 
pañales/ropa interior, a diferencia de los niños no abusados que no 
presentaron esta conducta en el 92% de los casos (Test Exacto de 
Fisher = 0,03). 
Conducta sexual esperada en el bebé según la edad: el 38,5% de 
bebés abusados sexualmente presenta conducta de índole sexual 
no esperada para su edad. En los niños no abusados sexualmente 
el 0% no presenta una conducta sexual inadecuada para su edad 
(Chi cuadrado de Pearson: p=0,000).
Tipos de Juegos: el 53,8% de los niños abusados desarrollan un 
juego de tipo sexual a diferencia de los niños no abusados en los 
cuales no se ha registrado este tipo de juego (Test Exacto de Fisher 
= 0,000).
Adaptación del niño al Jardín Maternal: en el grupo de los bebés no 
abusados que ingresaron al jardín maternal el 66,7 % se adaptó, en 
tanto que en el grupo de los abusados el 83,3% de los niños no se 
adaptó (Test Exacto de Fisher: p=0,003). 
Objetivo II. Detectar las conductas comunicacionales (visuales, 
corporales, verbales y de sostén) de parte de las madres, que 
permitan observar patrones del vínculo madre-bebé hasta 15 
meses de edad.
No se verifica asociación entre las funciones sostén, verbal, corpo-
ral y visual de la comunicación madre- bebé y el grupo de bebés 
abusados y no abusados que permitan observar patrones del vín-
culo hasta 15 meses.
Objetivo III. Evaluar y determinar las diferencias del desarrollo 
cognoscitivo entre los niños, hasta 30 meses de edad, víctimas 
y no víctimas de abuso sexual.
El grupo de niños abusados sexualmente tienen un desempeño 
cognoscitivo inferior al grupo de los niños no abusados. El 75 % 
de los niños abusados no logró superar el percentil 25 (p= 0,009). 
El desempeño inferior de los niños abusados en el área cogniti-
va del desarrollo no obedece a necesidades básicas insatisfechas. 
Del 100% de los niños abusados sexualmente en el rango de edad 
entre 31 y 36 meses sólo el 20% logra finalizar el estadio VI de in-
teligencia y, del 100% de los niños no abusados en el mismo rango 
de edad, el 81,8% logra finalizar el estadio VI siendo la diferencia 
estadística significativa (p= 0,018).
Los niños abusados sexualmente, a diferencia de los niños no 
abusados, no logran realizar las series búsqueda de objeto (75%), 
combinación tubo - rastrillo (100%) y combinación tubo-cadena 
(71,4%). En cuanto a los indicadores cualitativos de la escala men-
cionada, los niños abusados sexualmente, a diferencia de los no 
abusados succionan el tubo, el rastrillo o el palo (entre los 19 y 36 
meses) y los niños entre 8 y 36 meses, introducen los dedos en 
el tubo, realizan juegos sexuales con los muñecos, desplazan los 
muñecos hacia atrás y proyectan la agresión en ellos.

Tabla 2. Desarrollo cognitivo en los niños abusados y no abusados.

Escala argentina de inteligencia 
Sensoriomotriz (8-30 meses)

Puntaje = < a P 25: 
no logró Probabilidad

Abusado no abusado

Estadio sensoriomotriz 75,0% 22,7% 0,017 (*)

Exploración del objeto 62,5% 36,3% 0,647

Búsqueda de objeto 75,0% 9,1% 0,001(*)

Intermediario cinta 0% 40% 0.646

Intermediario soporte 50,0% 27,2% 0.178

Intermediario instrumento 62,5% 31,8% 0.224

Combinación tubo-rastrillo 100,0% 35,3% 0,004 (*)

Combinación tubo-cadena 71,4% 23,5% 0,022 (*)

(*) p< 0.05: diferencia estadística significativa

Objetivo IV. Evaluar y determinar las diferencias del desarrollo 
psicomotriz entre los niños hasta 36 meses de edad víctimas y 
no víctimas de abuso sexual.
De los bebés abusados, el 31% no logró pasar las pautas A del área 
de desarrollo persona social con relación a los niños no abusados, 
de los que sólo el 6% no lo logró (p=0,025)
De los bebés abusados, el 31% no logró pasar las pautas B de mo-
tricidad fina con relación a los niños no abusados, de los que sólo el 
6% no lo logró (p=0.025)
Objetivo V. Examinar el estilo de apego predominante en pa-
dres de bebés, hasta 36 meses de edad, víctimas de abuso se-
xual infantil y no víctimas de abuso sexual.
No existe un estilo de apego romántico y no romántico predominan-
te en las madres del grupo abusado y del no abusado.
En el grupo de padres de niños abusados sexualmente predomina 
el estilo de apego no romántico temeroso - evitativo (83,3%). En 
cambio, en el grupo de padres de niños no abusados predomina el 
estilo de apego no romántico seguro (p= 0,024).
Objetivo VI. Estimar la prevalencia del patrón de apego predomi-
nante en los niños de 12 hasta 36 meses, abusados sexualmente
Ningún niño abusado tiene un estilo de apego seguro (Test exacto 
de Fisher, p=0,002) y el 33,3% de los bebés abusados presenta 
un estilo de apego A/C, en tanto que los niños no abusados sólo 
presentaron el 6,9 % de dicho estilo.
Objetivo VII. Examinar las diferencias de las frecuencias e in-
tensidades de las conductas de los niños abusados y no abu-
sados sexualmente.
Comparación de las frecuencias de conductas del niño ante perso-
nas conocidas (cuidador) y desconocidas (extraña):en el grupo de 
los bebés no abusados sexualmente, a diferencia del grupo de be-
bés abusados, se observa una mayor frecuencia de las conductas 
de locomoción exploratoria, manipulación rústica y exploración vi-
sual en el episodio en el que están con el cuidador, en comparación 
con el episodio en el que están a solas con el extraño, mientras que 
la frecuencia del llanto es menor en presencia del cuidador.
Comparación entre las frecuencias de las conductas de bebés abu-
sados y no abusados sexualmente en el episodio que permanecen 
solos y los episodios en los que están en compañía del cuidador y 
de la extraña: en el grupo de abusados es mayor la frecuencia de 
la manipulación de su cuerpo en el reencuentro con el cuidador 
que cuando permanecen solos; y en el grupo de no abusados es 
mayor la frecuencia del cambio de posición en los episodios de 
reencuentro con el cuidador que cuando están solos. El grupo de los 
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bebés abusados cuando están con la persona extraña aumentan las 
frecuencias de locomoción exploratoria, manipulación de su cuerpo 
y cambio de ubicación. El grupo de los no abusados, a diferencia del 
grupo de los abusados, presenta mayor frecuencia de sonrisa de 
todo tipo cuando está con el extraño que cuando está solo.

Comparación de las frecuencias de las conductas de los bebés 
abusados y no abusados sexualmente entre el episodio en que in-
teractúan con las personas no familiares y el episodio en el que 
interactúan con personas no familiares en presencia de la figura de 
apego (ver tabla 3)

Tabla 3

Episodios Abusados Media n Desviación típica Probabilidad

3 Orientación visual al cuidador 3,42 12 2,466
0,008

4 Orientación visual al extraño 6,83 12 4,086

3 Vocalización 6,25 12 3,864
0,031

4 Vocalización 8,83 12 4,726

Episodios no abusados Media n Desviación típica Probabilidad

3 Manipulación rústica 3,74 23 2,220
0,005

7 Manipulación rústica 2,00 23 2,486

3 Exploración visual 6,54 24 4,549
0,007

7 Exploración visual 4,46 24 4,482

3 Llanto real 0,04 24 0,204
0,014

7 Llanto real 1,88 24 3,430

p< 0.05: diferencia estadística significativa

Variables de intensidad: el grupo de los bebés no abusados, a di-
ferencia del grupo de los abusados sexualmente, presenta mayor 
intensidad en el mantenimiento del contacto y búsqueda de proxi-
midad con el cuidador .Con respecto a la interacción con la persona 
extraña, se registra que el grupo de los niños no abusados sexual-
mente, cuando permanecen a solas con ella, buscan mantener el 
contacto pero también la evitan.
Comparación de las intensidades cuando el cuidador está presente 
con las de los episodios ante la separación del cuidador y con las del 
reencuentro con la madre: los bebés abusados, en el episodio en el 
que se encuentran con el cuidador presentan mayor intensidad en el 
mantenimiento del contacto con él que con la persona extraña. En el 
grupo de bebés no abusados, en el episodio en el que se encuentran 
a solas con el cuidador es mayor la búsqueda de contacto y proxi-
midad, mantenimiento del contacto e interacción a distancia que en 
los episodios en los que se encuentran sólo con la persona extraña. 
La intensidad de la resistencia y de evitación para con el extraño es 
superior. El grupo de niños abusados presenta mayor intensidad en la 
conducta de búsqueda del cuidador, cuando permanecen solos en la 
primera separación que cuando están con la extraña, a diferencia del 
grupo no abusado. En este caso, es mayor la intensidad de la búsque-
da del cuidador cuando está con la extraña que cuando permanece 
solo. En el grupo no abusado, la conducta de búsqueda del cuidador 
en la segunda separación es más intensa cuando está con el extraño 
que cuando permanece solo.
Objetivo VIII. Examinar los procesos recíprocos del apego pa-
dres - bebés (entre 12 y 36 meses) víctimas de abuso sexual y 
no víctimas de abuso sexual. 
En el grupo de los bebés abusados y a diferencia de los no abu-
sados, existe asociación entre el estilo de apego romántico de la 
madre y el estilo de apego del bebé (p= 0,023) predominando la 
correspondencia: estilo romántico seguro de la madre / estilo evi-
tativo del bebé.

Objetivo IX. Examinar las diferencias de las variables (patrones 
de apego parentales, el estilo de apego, desarrollo psicomotor 
y cognoscitivo del niño) entre el grupo de los bebés abusados 
por incesto paterno y los bebés abusados incestuosamente por 
personas que no son sus cuidadores
1.En relación a las conductas de frecuencia y de interacción, los 
niños abusados sexualmente por un cuidador, a diferencia de los ni-
ños abusados por una persona que no es el cuidador: a. Aumentan 
la frecuencia de la sonrisa al extraño y de todo tipo en el momento 
en que se encuentran con la figura de apego y con el extraño simul-
táneamente y, reducen la frecuencia de la sonrisa de todo tipo en el 
momento en que se encuentran a solas con el cuidador; b. Cuando 
permanecen solos disminuyen la manipulación rústica, la manipu-
lación refinada, la exploración visual, las vocalizaciones y el cambio 
de ubicación en comparación al momento en que están con la fi-
gura de apego. Sin embargo aumentan la frecuencia del llanto real 
y total a diferencia del momento en el que están con la figura de 
apego. c. Cuando permanecen solos, y a diferencia del momento en 
que se reencuentran con la figura de apego después de la segunda 
separación, reducen la frecuencia de las conductas manipulación 
refinada, manipulación rústica, exploración visual, vocalización y 
llanto total. Sin embargo aumentan la frecuencia de la conducta 
llanto real; d. Cuando están solos y a diferencia del momento en 
que están en presencia de la persona extraña por primera vez, dis-
minuyen las frecuencias de las conductas locomoción exploratoria, 
manipulación refinada, manipulación rústica, exploración visual y 
vocalización y, aumentan las frecuencias de las conductas de llanto 
real y total; e. En el momento en que se encuentran solos, y a di-
ferencia del momento en que se encuentra la persona extraña por 
segunda vez, aumentan las frecuencias de las conductas manipu-
lación refinada, manipulación del cuerpo y vocalizaciones. Dismi-
nuyen, en cambio, las conductas exploración visual y llanto total; 
f. Disminuyen la intensidad de la conducta interacción a distancia 
en el momento en que están a solas con la figura de apego y en 
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el momento en que se encuentran con la figura de apego simultá-
neamente con la persona extraña. También disminuyen la intensi-
dad de la conducta búsqueda de proximidad cuando están a solas 
con la figura de apego; y g. Aumentan la intensidad de la conducta 
búsqueda de la madre cuando están solos y la disminuyen cuando 
están con la persona extraña. 
2. Diferencias de pautas evolutivas y desarrollo cognitivo entre el 
grupo de bebés abusados sexualmente por el cuidador que ejerce 
un rol paterno y el grupo de bebés abusados incestuosamente por 
personas que no son sus cuidadores (ver tabla 5)

Tabla 5

Variables
niños abusados 

por incesto 
paterno

niños abusados 
incestuosamente 

por personas 
que no son sus 

cuidadores

Probabilidad

Madre abusada Sí
No

87,5%
0%

0%
100%

0,024

Juego sexual Sí
No

75%
25%

0%
100%

0,026

Intermediario 
soporte hasta 
P25 en la EAIS

Sí
No

75%
25%

0%
100%

0,027

Intermediario 
instrumento 
hasta P25

Sí
No

75%
25%

0%
100%

0,022

Nota: p < 0.05

Conclusiones
Los resultados del trabajo de investigación arrojan indicadores en 
los bebés abusados sexualmente, a diferencia de los no abusados, 
que se mencionarán a continuación.
En cuanto al estilo de apego parental de los niños abusados, predo-
mina en el padre el estilo de apego no romántico temeroso-evitativo.
Se registran procesos recíprocos entre el estilo de apego romántico 
y el estilo de apego del niño abusado entre 12 y 36 meses: estilo 
de apego seguro de la madre y estilo de apego evitativo o evitativo-
resistente del niño, y estilo de apego de la madre romántico ansioso 
y estilo de apego evitativo - resistente del niño.
Ningún niño abusado sexualmente entre 12 y 36 meses presenta el 
estilo de apego seguro y se registra el tipo evitativo-resistente (A/C)
En relación a las pautas evolutivas de los niños abusados, presen-
tan una conducta defensiva en los momentos del cambio de pañal 
o ropa interior.
Los niños abusados presentan riesgo en el desarrollo cognoscitivo 
y no alcanzan, de acuerdo a su edad, la resolución adecuada en 
las siguientes series de la EAIS: búsqueda de objeto y combinación 
mental (combinación tubo-rastrillo y combinación tubo-cadena). 
Sin embargo, los niños cuyos progenitores abusadores intervinie-
ron en la muestra, y a igual que el caso único extrafamiliar, logran 
superar la serie búsqueda de objeto pero no logran realizar la serie 
intermediario instrumento. Las variables cualitativas que se obser-
van en la EAIS son: succión del tubo/rastrillo/palo (en bebés entre 
19 y 36 meses), juego sexual con muñecos, introducción compulsi-
va del rastrillo en el tubo y desplazamiento de muñecos hacia atrás.
En cuanto al desarrollo psicomotor tienen riesgo de retraso. Las 
pautas exploradas del desarrollo psicomotor que, en la PRUNAPE, 
no lograron dichos niños son las siguientes: a. Pautas A de persona 
social: control de esfínteres, colocarse ropa o zapatos, ayudar en 

tareas del hogar y resistencia a que le quiten un juguete, b. Pautas 
A de motricidad fina: armar torre de ocho cubos, c. Pautas A del 
lenguaje: señalar dos figuras, nombrar dos figuras y decir una frase 
completa, y c. Pautas A de motricidad gruesa: caminar de la mano, 
agacharse sin sostén y caminar.
En cuanto a las frecuencias e intensidades de las conductas de 
apego en niños abusados sexualmente, entre 12 y 36 meses, se 
observó que cuando se encuentran con el cuidador, con la persona 
extraña o con ambas personas simultáneamente, exploran visual-
mente el ambiente, presentan un comportamiento oral y aumentan 
la frecuencia de la manipulación de su cuerpo. Ellos se comportan 
de igual forma ante el cuidador que ante la persona desconocida. 
Cuando permanecen a solas con la figura extraña presentan poca 
intensidad en la conducta de resistencia y evitación hacia ella. Sin 
embargo, en el caso de un abuso extrafamiliar se presenta con-
fianza en la figura de apego sintiendo terror ante la figura extraña.
Cuando los niños abusados están solos, en comparación al mo-
mento en que están con la figura de apego, disminuyen la frecuen-
cia de la conducta de cambio de ubicación y manipulación de su 
cuerpo. Es decir, le otorga más seguridad la presencia de la figura 
de apego que permanecer solos. No obstante cuando permanecen 
a solas con el cuidador no buscan el contacto con él. Este mismo 
observable se registra en los niños cuando están en presencia del 
progenitor abusador.
Cuando los niños están solos, en comparación al momento en que 
se encuentran con la figura extraña, disminuyen la frecuencia de 
locomoción exploratoria, manipulación del propio cuerpo y cambio 
de ubicación y, aumentan la intensidad de la búsqueda del adulto. 
Es decir, el niño no se siente confiado en explorar el mundo externo 
cuando permanece solo y ante ello prefiere a la persona desconoci-
da la cual le otorga mayor sostén que la figura de apego. En el caso 
de los niños que fueron abusados por incesto paterno, al igual que 
los niños abusados de forma intrafamiliar, tienen más confianza en 
la figura extraña que en la de apego pero cuando están solos tienen 
menos temor que cuando están con la figura de apego y más temor 
que cuando están con una figura desconocida.

Las variables diferenciales de los niños que fueron víctimas de abu-
so sexual, anteriormente mencionadas, podrían ser consideradas 
nuevos indicadores de riesgo potencial de abuso sexual en la pri-
mera infancia, detectadas a través de la aplicación de la Anamne-
sis, de la PRUNAPE, de la EAIS y de la Situación Extraña. 
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